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Se recopila en este documento la experiencia de apoyo al fortalecimiento 
organizativo con las asociaciones mineras agremiadas en la Federación Agrominera 
del Sur de Bolívar - Fedeagromisbol, desarrollada por la Corporación AVRE en coeje-
cución con la Corporación Sembrar (organización acompañante de Fedeagromisbol 
desde hace casi 20 años), entre octubre de 2014 y noviembre de 2015.

El acompañamiento se realizó en el Corregimiento de San Pedro Frío, municipio de 
Santa Rosa del Sur (Bolívar), con miembros de organizaciones mineras que desarrollan 
su trabajo en la Serranía de San Lucas, en territorios que forman parte de los munici-
pios de Morales, Montecristo, Santa Rosa del Sur y Arenal. A lo largo del proceso parti-
ciparon representantes de las veredas: Mina Caribe, Mina Central, Mina Repollo, Mina 
San Juan, Mina Quemada, Mina Caracol, Mina Viejito, La Y de San Lucas, Mina Vieja, 
Mina Espada, Mina Nueva, Mina Gallo y Mina Paraíso. 

Para trazar la ruta de trabajo se asumió un proceso de acercamiento y reconocimiento 
con representantes de las organizaciones, con el apoyo de la Corporación SEMBRAR. 
En cuanto al punto de partida para el fortalecimiento, se identificó la importancia de 
reconocer lo que ha sido la lucha de estas comunidades por la permanencia en el te-
rritorio, la defensa de los derechos humanos y la vida digna en la región entre 1985 y 
2014, periodo en el que lograron avanzar en la construcción de una identidad colectiva 
orientada a la defensa de su territorio frente a la amenaza del despojo.

El objetivo para la Corporación AVRE consistió en apoyar el fortalecimiento interno 
de la organización a partir de la elaboración colectiva de las consecuencias psicoso-
ciales generadas por los hechos de violencia sociopolítica ocurridos en la región. A 
lo largo del proceso se lograron reconocer los impactos de la violencia a nivel indivi-
dual, familiar y colectivo, al igual que las capacidades individuales y colectivas para 
el afrontamiento. 

Se facilitaron el reconocimiento y la expresión de sentimientos relacionados con las 
experiencias vividas en el marco de la violencia sociopolítica. Se dialogó en torno a la 
importancia de la reconstrucción de la memoria histórica en las comunidades que 
han sufrido violencia, y se promovieron espacios para la puesta en común de elemen-
tos constitutivos de su historia y su identidad (hechos, estrategias de resistencia, 
símbolos, expresiones artísticas, valores, costumbres, etc.) con el propósito de con-
tribuir a la contextualización de las afectaciones psicosociales y al reconocimiento de 
los recursos colectivos con los que han contado para enfrentar el impacto particular 
de tales hechos.

Las presentes Memorias incorporan expresiones y aportes que los miembros de las or-
ganizaciones participantes hicieron a lo largo del proceso, recogiendo las vivencias de 
la comunidad en medio del conflicto armado y la violencia sociopolítica que han vulne-
rado durante décadas sus derechos. Los encuentros con representantes de las organi-
zaciones estuvieron cargados de emotividad y constantemente apareció la nostalgia 
por las pérdidas, en especial de aquellas mujeres y hombres que fueron motor del re-
curso organizativo y que no están presentes, justamente por acción de la violencia.

Finalmente, es preponderante resaltar que este documento fue construido por inicia-
tiva de las organizaciones con quienes se trabajó y contiene sus narraciones, pues que-
rían recoger la experiencia de tal forma que les sirviera para transmitir el conocimiento 
construido a las nuevas generaciones, que son percibidas como alejadas de los proce-
sos organizativos y de lucha por el territorio. Los participantes consideran que sobre 
los actuales liderazgos recae la responsabilidad de involucrar a jóvenes y a mujeres, y 
contribuir a vencer los temores que llevan a los miembros de la comunidad a abstener-
se de participar activamente en las tareas organizativas.

¿Para qué puede servir esta cartilla?

•	 Para dar cuenta de la forma en que las comunidades se han organizado, han cons-
truido y participado en la lucha por la permanencia en su territorio.

•	 Para identificar cómo los hechos de violencia y exclusión que se han vivido en el 
territorio han generado unas afectaciones a nivel psicosocial, es decir, han impac-
tado las formas de vida de las comunidades, el estado de ánimo de las personas, 
su forma de comportarse y relacionarse con otros, sus referentes de identidad, 
etc. Y para reconocer que estas mismas personas, familias y comunidades han 

presentación
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desarrollado capacidades y estrategias para enfrentar los impactos generados por 
esos tipos de sucesos.

•	 Para facilitar el conocimiento de la historia de algunas comunidades del Sur de 
Bolívar expresada por su propia voz, trascendiendo las versiones instaladas oficial-
mente y evadiendo el olvido. Este documento recoge algunos de los relatos de la 
violencia que han sufrido, así como las acciones que han desarrollado para exigir 
sus derechos a la permanencia en el territorio y a la vida digna.

•	 Para fortalecer la unidad en las comunidades, relevar aspectos de su identidad y 
de su cultura, y reafirmar su apuesta política y organizativa a partir de la memoria 
conjunta compartida por todos.

•	 Para reivindicar la dignidad de las comunidades y de las personas que han sido víc-
timas en el Sur de Bolívar, a partir del reconocimiento de su versión de los hechos, 
de las elaboraciones que cada quien ha hecho de la historia, y de los sentidos que 
han dado a lo acontecido.

•	 Para enseñar a las generaciones más jóvenes su historia y la importancia que 
tiene la memoria para la construcción del futuro de sus comunidades.

¿Qué contiene esta edición y cómo está organizada?

La cartilla se organizó en torno a cuatro temáticas: el reconocimiento de los actores 
en el territorio; los impactos y el afrontamiento de los hechos de violencia sociopolíti-
ca; la memoria, y la identidad colectiva. Cada capítulo deja sentir la voz e inspiración 
de algún poblador del Sur de Bolívar; luego presenta conceptos básicos pertinentes 
al tema, introducidos por subtítulos. Después reseña actividades ejecutadas indican-
do su propósito, el cómo realizarlas y los logros obtenidos, a partir de los elementos 
metodológicos aportados por las organizaciones acompañantes. Resultados, conclu-
siones, comentarios y aportes colectivos, o bien otras voces, cierran cada sección. Y 
termina la edición con canciones y un poema, y con datos bibliográficos.

El primer tema se abarcó en el capítulo titulado: RECONOCIÉNDONOS COMO AC-
TORES DE NUESTRO TERRITORIO. Allí se encuentran referentes conceptuales sobre 
qué es el tejido social y qué son los procesos organizativos. Posteriormente se des-
criben dos actividades: “Adivina quién” y “El rompecabezas”; y finalmente se incluyen los 
principales elementos de discusión y aportes de quienes participaron. 

En el segundo título: IMPACTOS PSICOSOCIALES DE LA VIOLENCIA POLÍTICA Y ES-
TRATEGIAS DE AFRONTAMIENTO se plantean conceptos que desvelan detalles sobre 
cuáles son los impactos individuales, familiares y comunitarios de la violencia so-
ciopolítica, y se expone en qué consisten las estrategias de afrontamiento. Se pre-
sentan las actividades: “El árbol” y “El mapa emocional del territorio”, y se recogen las 
principales conclusiones obtenidas del trabajo grupal. 

El tercer título: RECORRIENDO NUESTRA HISTORIA, contiene elementos concep-
tuales sobre la reconstrucción de la memoria histórica y su importancia en las 
comunidades que se han visto afectadas por hechos de violencia sociopolítica. Se des-
criben dos actividades: “Construcción del concepto de memoria” y “La línea del tiempo”. 
Se incluye la línea construida colectivamente que comprende un periodo entre 1985 y 
2014, determinado argumentando que desde 1985 se ha venido gestando su proyecto 
político y social, aun cuando los primeros pobladores llegaron al Sur de Bolívar hacia el 
año 1950. 

La sección final, bajo el título: IDENTIDAD COLECTIVA Y AFRONTAMIENTO, contiene 
en la parte conceptual algunos elementos básicos sobre identidad colectiva y sobre la 
forma en que ésta constituye un recurso para afrontar los hechos de violencia por par-
te de las comunidades. Más adelante se describen las actividades que se realizaron con 
las comunidades: “Reconociendo nuestra identidad” y “La cultura como recurso para 
afrontar la violencia”, y se resaltan los resultados obtenidos con el grupo.



“Somos resistencia porque somos víctimas de lo que el 
Estado se ha pensado para no permitirnos lograr nuestro 
propio desarrollo, y nuestro sentido es la lucha por la vida 

digna y paz en el territorio”

Líder agrominero del Sur de Bolívar  
- Taller 3 - 19 de junio de 2015

Reconociéndonos  
como actores de 

nuestro territorio



reconociéndonos como actores de nuestro territoriomemorias del proceso de fortalecimiento organizativo 
desarrollado con la Federación Agrominera del sur de Bolívar18 19

En las comunidades, las personas compartimos lo cotidiano pero muchas ve-
ces desconocemos aspectos esenciales de nosotros mismos que nos permiten reco-
nocernos como semejantes, como personas con metas, emociones, familias, sueños, 
cualidades y gustos que hacen de cada quien un ser único. El reconocimiento propio y 
el de las personas que nos rodean facilita la identificación de cada quien como un actor 
dentro de una historia conjunta que se construye en el diario vivir, a partir de la interac-
ción con otros que forman parte de nuestro entramado de relaciones y que dan lugar a 
las dinámicas sociales y organizativas de nuestro entorno. 

Tejido social

Las relaciones formales e informales que se establecemos entre grupos humanos que 
conforman una comunidad se conocen como tejido social. La fortaleza del tejido so-
cial aumenta las posibilidades de generar acciones y programas orientados al desarro-
llo de las comunidades, y se ve reflejada en la alianza, la unión y la solidaridad que nos 
expresamos los grupos y las organizaciones cuando, por ejemplo, realizamos una acti-
vidad como una marcha o una movilización (Corporación AVRE, 2011).

Los procesos organizativos 

Un proceso organizativo es la formalización de un grupo de personas, congregadas por 
unos intereses o motivaciones comunes, tales como la reivindicación de los derechos, 
el mejoramiento de las condiciones de vida, el reconocimiento, etc. 

En un proceso organizativo, nos coordinamos sub-grupos de individuos y construimos 
un sentido de comunidad y de organización que a su vez aporta al sentido de vida, 
al bienestar y al fortalecimiento de la identidad de cada uno de nosotros. Adicional-
mente, los procesos organizativos contribuyen al entendimiento e incidencia sobre 
el contexto y las situaciones que de éste nos afectan a nivel individual y comunitario 
(Corporación AVRE, 2011).

¿Por qué son importantes los 
procesos organizativos? 

•	 Los procesos organizativos nos ayudan a protegernos y cuidarnos mutuamente, 
especialmente en situaciones críticas.

•	 Los procesos organizativos contribuyen al fortalecimiento de la identidad grupal e 
individual, y nos brindan un sentido de pertenencia como miembros.

•	 Los procesos organizativos fomentan que las personas nos unamos, contribuyen-
do al desarrollo de una identidad común en torno a nuestra historia como grupo, 
al establecimiento de proyectos futuros de nuestra comunidad y a la mejora de las 
condiciones del entorno. 

•	 Los procesos organizativos nos permiten construir acuerdos para una mejor con-
vivencia en el territorio.

•	 Los procesos organizativos contribuyen a que organicemos el trabajo de mejor 
forma, para tener mayores niveles productivos y mayores impactos en las accio-
nes que realizamos.

•	 Cuando los procesos organizativos se enmarcan en una figura legal (asociaciones, 
cooperativas, etc.), tenemos la posibilidad de incidir con herramientas jurídicas 
para resolver las dificultades que tienen nuestras comunidades.
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Adivina quién

¿Con qué propósito realizamos esta actividad?

Buscábamos crear un espacio de reconocimiento entre nosotros como miembros de la 
comunidad, a partir de la identificación de nuestras características personales. 

¿Cómo lo hicimos? 

1.	 Entregamos a cada participante una hoja tamaño oficio con un espacio para la 
elaboración de un autorretrato, y con un espacio para describir características 
personales tales como: edad, señas físicas particulares, lugar donde se vive y 
características de personalidad. 

2.	 Una vez finalizado, recogimos las hojas y las repartimos aleatoriamente, 
garantizando que nadie volviese a quedar con su propia hoja.

3.	 Cada uno de nosotros debía comenzar a buscar al compañero que le 
correspondió, teniendo en cuenta el autorretrato y la descripción. 

4.	 Cuando cada uno encontró su respectiva pareja, la presentó al grupo y luego 
 pegó el autorretrato en una especie de mural que construimos con el trabajo 
realizado.

¿Qué logramos?

En esta actividad pudimos reconocer características, cualidades y rasgos distintivos de 
cada uno de nosotros, tales como: compañerismo, simpatía, liderazgo, colaboración, 
laboriosidad, sensibilidad artística, inteligencia, responsabilidad, iniciativa, constan-
cia, convicción, perseverancia, optimismo, compromiso, incondicionalidad, alegría, 
activismo comunitario, fe en Dios, actitud de servicio y confianza. Esta actividad nos 
permitió evidenciar el buen nivel de conocimiento e integración que hay entre noso-
tros como miembros de algunas de las asociaciones que hacen parte de la Federación 
Agrominera del Sur de Bolívar.

 “Las cosas en las que yo me represento están al lado mío, todas 
apuntan hacia mí: -los procesos- con la comunidad, con las 

asociaciones, con las empresas, con la Federación”.

Líder agrominero del Sur de Bolívar  
– Taller 3 a 20 de junio de 2015

actividad 1 
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El rompecabezas: identificando 
nuestro proceso organizativo

¿Con qué propósito realizamos esta actividad?

Nos interesaba fortalecer nuestro reconocimiento como miembros activos de un pro-
ceso organizativo, dentro del cual cada uno cumple un rol específico.

¿Cómo lo hicimos?

1.	 Repartimos una ficha grande de rompecabezas en donde se pegaba el 
autorretrato elaborado en la actividad anterior, y respondimos individualmente a 
tres preguntas:

▪▪  ¿Cuál es mi rol en la asociación?

▪▪ ¿Qué me motiva a pertenecer a la organización?

▪▪ ¿Qué aportes hago a la organización?

2.	 Posteriormente, buscamos las demás piezas del rompecabezas que nos 
correspondió a cada uno, de manera que nos juntábamos los miembros de 
una misma organización y armábamos la totalidad del rompecabezas (los 
rompecabezas por organización podrían diferenciarse por colores o formas).

3.	 Con el rompecabezas ya armado, procedimos a responder las preguntas que se 
encontraban detrás de cada ficha:

▪▪ ¿Cuál es el nombre de nuestra asociación? 

▪▪ ¿Qué buscamos con esta asociación?

▪▪ ¿Qué hacemos como asociación?

▪▪ ¿Cuántas personas hacemos parte de esta asociación?

▪▪ ¿Dónde estamos ubicados?

▪▪ ¿Hace cuánto existe nuestra asociación?

▪▪ ¿En qué año nos vinculamos a la Federación y por qué?

▪▪ ¿En qué espacio participamos además de la Federación?

Socializamos el trabajo realizado y con una lana trazamos una red que representaba 
las relaciones entre las asociaciones que participaban en la actividad. Sobre las líneas 
trazadas, identificamos los factores comunes que había entre las organizaciones y los 
escribimos en tarjetas.

¿Qué logramos?
En esta actividad reflexionamos sobre el entramado de relaciones que se tejen al inte-
rior de la Federación, reconociéndolas como un recurso con el que contamos los ha-
bitantes de la región para la exigibilidad y protección de nuestros derechos. También 
reconocimos que como individuos hacemos parte de este entramado de relaciones 
organizadas que contribuyen a la formación de nuestra identidad y a la consecución 
del bienestar personal y familiar.

Nuestro proceso organizativo lo reconocimos como un grupo de organizaciones con 
objetivos en común, con conciencia de la importancia que tiene nuestra tierra y del 
derecho que tenemos a habitarla dignamente. Los principales objetivos y puntos en 
común que compartimos como organizaciones son: 

▪▪ La permanencia en el territorio y la consecución y defensa de una vida digna 
para las personas que lo habitamos. 

▪▪ El desarrollo de una minería tradicional autónoma, legítima (dentro del marco 
de la ley) y sostenible (en la que se procure el cuidado y la conservación de los 
recursos naturales). 

▪▪ La autonomía de una comunidad con muchas fortalezas construidas a partir 
del trabajo comunitario organizado, a pesar del olvido del Estado. 

▪▪ El fortalecimiento del proceso organizativo liderado por Fedeagromisbol.

▪▪ La garantía de los derechos de las familias que habitamos el Sur de Bolívar.

“Para nosotros no hay un establecimiento de relaciones uno a 
uno entre las asociaciones, sino que nos reconocemos como un 

colectivo agrupado en la figura de la Federación Agrominera del Sur 
de Bolívar, que recoge y representa nuestros intereses”.

Líder agrominero del Sur de Bolívar – Taller 1 a 25 de octubre de 2014 actividad 2 



Impactos psicosociales 
de la violencia política 

y estrategias de 
afrontamiento

“Estos espacios nos permiten exteriorizar cosas que no 
nos permitimos en el día a día, cosas que producen efectos 

por estar guardadas y a la hora de poder sacar todo eso 
podemos entender lo que está pasando. Y más allá de eso, 
nos permiten también ver en el otro un reflejo de nuestros 

sentimientos y entender que no somos los únicos que están 
pasando por estas situaciones”.

Líder agrominero del Sur de Bolívar  
– Taller 2 a 11 de marzo de 2015
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La violencia sociopolítica genera múltiples afectaciones en las personas y 
comunidades, que se manifiestan a nivel físico, emocional y relacional. Los impactos 
varían dependiendo de los hechos de violencia que hemos vivido y de los recursos con 
los que hemos contado para afrontarlos; sin embargo, puede decirse que se han iden-
tificado factores comunes en los impactos generados por hechos de violencia sociopo-
lítica que mencionaremos a continuación.

A nivel individual, comúnmente se evidencia un debilitamiento de los recursos internos 
de las personas y un deterioro de las condiciones que hacen posible su bienestar (redes 
de soporte social, recursos culturales y sociales, etc.); también se altera el bienestar 
emocional y aparecen sentimientos constantes de miedo, angustia, rabia, inseguri-
dad, ansiedad, venganza, tristeza e impotencia. Los hechos de violencia tienden a oca-
sionar cambios en el comportamiento y en la forma de percibir el mundo, ruptura de 
la identidad personal y del propio proyecto de vida; así como cambios en las formas 
de relacionarse con características como el silencio, el aislamiento, la dependencia, la 
desconfianza o la agresividad (Corporación AVRE y Universidad del Bosque, 2014). 

A nivel familiar, los hechos de violencia producen cambios de roles, alteración de las 
funciones de protección emocional y física, incremento de la conflictividad entre los 
miembros del grupo familiar, afectación de sus dinámicas y prácticas, y ruptura de sus 
proyectos familiares; en fin, se altera la estructura familiar a tal punto, que muchas 
familias llegan a desintegrarse (Grupo Pro Reparación Integral, 2008a). 

A nivel comunitario, los principales impactos se relacionan con la ruptura del tejido 
social, la fragmentación de los procesos organizativos y las relaciones de la comuni-
dad, la pérdida de referentes políticos y sociales, así como la pérdida de confianza que 
no solamente se evidencia en las relaciones al interior de la comunidad sino también 
con respecto a las instituciones del Estado (Grupo Pro Reparación Integral, 2008a). 

La desconfianza hacia el Estado tiene que ver con su falta de legitimidad ante los ciuda-
danos, en la medida en que ha sido incapaz de garantizar y proteger los derechos de las 
personas y en que ha permitido altos índices de impunidad de los victimarios.

Estrategias de afrontamiento

Si bien los hechos de violencia generan múltiples impactos, su magnitud y duración 
depende de los recursos internos de las personas y de sus estrategias de afrontamien-
to. Este último aspecto se refiere a las estrategias que las personas utilizan ante las 
dificultades que enfrentan, cuyo objetivo es minimizar, significar, evitar o solucionar 
dichas dificultades (Grupo Pro Reparación Integral, 2008a). 

En los casos de violencia sociopolítica, las estrategias de afrontamiento más utiliza-
das son: dar significado y comprender la experiencia de violencia, la búsqueda de apo-
yo emocional o de ayuda externa, la venganza, la autoculpabilización, la denuncia y 
la búsqueda de justicia, y la negación o evitación de los hechos (Corporación AVRE y 
Universidad del Bosque, 2014). El uso de estas estrategias depende en gran medida de 
factores sociales y culturales, de las características psicológicas de las personas, del 
apoyo social y familiar con que se cuenta, de la magnitud del hecho violento; así como 
del resultado de experiencias previas en las que la persona ha usado estas estrategias 
(Di-Colloredo, Cruz, y Moreno, 2007).
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El árbol

¿Con qué propósito realizamos esta actividad?

Pretendíamos propiciar un espacio para el reconocimiento de las causas, hechos e im-
pactos asociados a la violencia sociopolítica, así como de las estrategias usadas por las 
personas y la comunidad para enfrentarlos.

¿Cómo lo hicimos?

1.	 Sobre el dibujo grande de un árbol fuimos pegando los hechos, causas y 
consecuencias de la violencia sociopolítica, que escribimos en diferentes siluetas 
que representaban las partes del árbol, siguiendo las siguientes instrucciones:

▪▪ Siluetas con forma de troncos: “Escriba 3 hechos de violencia sociopolítica 
experimentada por su comunidad indicando el lugar, la fecha y las personas 
afectadas”. Se describía un hecho por silueta. 

▪▪ Siluetas con forma de semillas: “Escriba 3 razones o causas de por qué hay he-
chos de violencia sociopolítica”. Se expresaba una razón o causa por semilla.

▪▪ Siluetas con forma de hojas: Se nos pidió narrar consecuencias de la violencia 
sociopolítica a nivel individual, familiar y comunitario.

▫▫ “Escriba en una hoja del árbol qué cambió en usted con los hechos de vio-
lencia que anotó en el tronco del árbol”.

▫▫ “Escriba en otra hoja del árbol que cambió en su familia”.

▫▫ “Escriba en la siguiente hoja del árbol si cambió algo en su comunidad”.

2.	 Una vez terminamos nuestras respuestas, las ubicamos en la parte del árbol a 
que cada silueta correspondiera. Conversamos sobre las acciones que habíamos 
realizado como personas, como familias o como comunidad para enfrentar los 
hechos y las consecuencias de la violencia vivida.

3.	 Finalmente, identificamos las estrategias de afrontamiento, las retomamos y las 
consignamos en siluetas de frutos que pegamos luego en el árbol.

¿Qué logramos?

En el trabajo del árbol hicimos conciencia y quedaron registrados hechos de violencia 
sociopolítica que han afectado a la comunidad desde 1999 hasta la actualidad. Algu-
nos de ellos fueron:

▪▪ La desaparición forzada de miembros de la comunidad como la del joven 
Gildardo Fuentes, en San Pablo, y la del niño Osneider Lozano, en el Cerro de 
Osos.

▪▪ El asesinato de pobladores y de líderes agromineros como el de Alejandro Uri-
be, cometidos por el Ejército y presentados como miembros de la insurgencia 
muertos en combates.

▪▪ La quema de caseríos (Buena Seña) y desplazamientos masivos de sus 
habitantes.

▪▪ El ingreso de paramilitares a corregimientos ubicados en la Serranía de San 
Lucas.

▪▪ La desaparición forzada de líderes agromineros como la de Edgar Quiroga.

▪▪ Asesinatos de pobladores. 

▪▪ “Ajusticiamientos”.

▪▪ Robos.

▪▪ Enfrentamientos armados.

▪▪ Amenazas contra los pobladores.

actividad 1 
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En las raíces del árbol identificamos las causas de esos hechos de violencia, las cuales 
se encuentran relacionadas entre sí y tienen que ver con aspectos como el control po-
lítico de la región por parte de los actores armados, los intereses económicos sobre la 
región, la apropiación los recursos minerales, la intención de generar temor y de desar-
ticular los procesos organizativos de nuestras comunidades, así como los intentos de 
frenar las iniciativas de desarrollo promovidas por nosotros. Las causas de la violencia 
son como las raíces de un árbol, en principio se observan las más superficiales, pero al 
escarbar se encuentran las raíces más profundas que sostienen el árbol (Corporación 
AVRE, 2009a). 

Por otra parte, reconocimos que cuando ocurren hechos de violencia aparecen reac-
ciones en nosotros, en nuestras familias y en las comunidades, que son una respues-
ta normal a lo que está sucediendo. Algunos compañeros señalaron que los cambios 
que genera la violencia en la vida de las personas son tan profundos que pueden du-
rar para siempre: “con la violencia las personas no volvemos a ser las mismas”. Al-
gunas de las afectaciones que reconocimos como consecuencia de los hechos de 
violencia fueron:

En lo personal En lo familiar En lo colectivo

▸▸ Sentimientos de inseguridad

▸▸ Miedo y silencio

▸▸ Desconfianza en quienes nos rodean

▸▸ Tristeza y desánimo

▸▸ Dolor por abandonar la tierra 

▸▸ Resentimiento y rabia

▸▸ Ansiedad, preocupación e incertidumbre 

▸▸ Cansancio y distracción

▸▸ Afectaciones graves en la salud

▸▸ Pérdida de los sueños

▸▸ Pérdida de los proyectos 
de la familia

▸▸ Cambios en las dinámicas 
de la familia

▸▸ Pérdida del apoyo a la 
labor de liderazgo

▸▸ Disminución del tiempo 
que se compartía con la 
familia

▸▸ El retiro de compañeros de los 
procesos organizativos

▸▸ Sensación de estar desarticulados, 
“con menos fuerza que antes”

▸▸ Ruptura de las relaciones con 
quienes se desplazaron

▸▸ Cambios en la cultura, las 
costumbres y la vida cotidiana

Luego de identificar las diferentes formas en que la violencia sociopolítica nos ha afec-
tado, reflexionamos sobre las fortalezas comunitarias, familiares y personales que he-
mos desarrollado para enfrentar los hechos de violencia y sus impactos. Durante la 
actividad reconocimos que “lo que ha sucedido nos ha hecho más fuertes”, y que esa 
fortaleza se expresa en mecanismos de afrontamiento como los siguientes:

A nivel personal
▪▪ Mejorar la capacidad para escuchar, para dialogar y para asumir el compromi-

so de orientar a las comunidades en la búsqueda del desarrollo.

▪▪ Mantenernos firmes en la esperanza de cuidar el territorio para las generacio-
nes venideras.

▪▪ Interesarnos más en el conocimiento de nuestros derechos y los de nuestra 
comunidad.

▪▪ Capacitarnos para defender el territorio y lograr nuevas formas de vida.

▪▪ Identificar los sueños e ideales que tenemos para nuestra comunidad.

▪▪ Tomar conciencia de la necesidad de defender el territorio.

▪▪ Fortalecer el sentido de pertenencia y el arraigo en el territorio.

▪▪ Aprender a ser un apoyo para la comunidad.

▪▪ Aprender a valorar a los demás.

A nivel familiar
▪▪ Enfrentar los problemas unidos en la familia.

▪▪ Unirnos para empezar de nuevo y disfrutar de cada uno de nuestros logros. 

▪▪ Contar con el apoyo familiar para recuperar lo perdido.

A nivel comunitario
▪▪ Desarrollar movilizaciones y mantenernos en asamblea permanente.

▪▪ Hacer acciones de visibilización y alertas tempranas.

“Al pasar el tiempo, todo el dolor y la amargura se van quedando atrás  
y es por medio de los frutos, de las fortalezas, lo que a uno lo ayuda  

a contrarrestar todo lo que ha vivido”.

Líder agrominero del Sur de Bolívar – Taller 2 a 11 de marzo de 2015
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Mapa emocional del territorio

¿Con qué propósito realizamos esta actividad?

Queríamos propiciar un espacio para el reconocimiento de los impactos colectivos de 
la violencia sociopolítica y los mecanismos de afrontamiento utilizados.

¿Cómo lo hicimos?

1.	 Conformamos grupos de 3 a 6 personas. A cada grupo se le pidió construir un 
mapa del territorio habitado ubicando determinados lugares, de acuerdo con las 
siguientes categorías: 

▪▪ Lugares con significado social y cultural.

▪▪ Lugares que representen riesgo o miedo.

▪▪ Lugares que han sufrido las afectaciones más significativas para la comunidad.

▪▪ Lugares en los que se han dado acciones de resistencia o que representen 
seguridad y tranquilidad para la comunidad.

2.	 Cada grupo socializó el trabajo realizado por medio de un relator. Los miembros 
de todos los otros grupos tuvimos la oportunidad de complementar el trabajo de 
cada grupo que presentaba, según la propia experiencia colectiva. 

3.	 Recogimos elementos relevantes a partir de lo escuchado en la plenaria, y 
finalizamos el ejercicio con una reflexión sobre el arraigo al territorio y la identidad 
comunitaria.

¿Qué logramos?

Reconocimos que la violencia ha afectado a la totalidad de las comunidades del Sur 
de Bolívar y que este tipo de hechos, más allá de un daño individual, han genera-
do un daño colectivo que ha afectado las relaciones que las comunidades habíamos 

actividad 2 

▪▪ Tomar medidas de seguridad e implementar medidas para prevenir los riesgos 
en los diferentes lugares del territorio.

▪▪ Fortalecer nuestras relaciones con personas de otras regiones.

▪▪ Hacer protestas contra todas las injusticias que suceden en la comunidad. 

▪▪ Unirnos a nivel comunitario para sacar adelante el proceso de reivindicación de 
derechos por medio de marchas y fortalecimiento político, siempre buscando 
un mejor vivir.

A partir de este trabajo reconocimos que recursos como la unión, la organización, el 
apoyo en la familia, la fe, las creencias religiosas y la esperanza generan también for-
talecimiento comunitario, pues son recursos con los que contamos los seres humanos 
para continuar luchando por lo que sentimos propio y se relaciona con el sentido de 
nuestras vidas. 
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establecido históricamente con el territorio. Algunas de las afectaciones que identi-
ficamos fueron:

▪▪ Dispersión de los intereses y ruptura de los proyectos de las comunidades.

▪▪ Desinformación y rumores debido al control que los actores armados ejercían 
sobre los medios de comunicación.

▪▪ Aislamiento de las comunidades por el temor y por las restricciones a la movili-
dad que impusieron los actores armados.

▪▪ Temor en las comunidades por el asesinato de sus líderes.

▪▪ Deslegitimación de las organizaciones sociales existentes y generación de 
confusión en las comunidades a partir de la conformación de organizaciones 
paralelas a las ya existentes.

▪▪ Estigmatización de los miembros de las asociaciones y sus líderes, tildados de 
“mineros ilegales” y/o subversivos.

▪▪ Desarraigo y desplazamiento de las comunidades por la no garantía de los 
derechos de parte del Estado.

▪▪ Incremento del consumo de sustancias psicoactivas entre los jóvenes.

▪▪ Desconfianza entre las personas de la comunidad dado que algunas han sido 
usadas por los grupos armados para obtener información. 

Cambios en las prácticas sociales, culturales y de recreación, pues ahora hay “lugares 
prohibidos” dentro del territorio, por la posibilidad de que hayan sido minados o porque 
se encuentran ocupados por actores armados, como parte de su estrategia de guerra. 
Un ejemplo concreto de esta afectación es que hoy la comunidad no puede acceder al 
sitio más emblemático de nuestro territorio: la Teta de San Lucas, a donde anualmen-
te se desarrollaba una Romería, puesto que hace 7 años el ejército implantó una base 
militar cerrando el camino que usábamos los pobladores.

Cambios en nuestra visión del entorno, pues elementos representativos de nuestro te-
rritorio como La Teta de San Lucas y las fuentes de agua, son ahora símbolos de peligro: 
“nuestro territorio implica muchos contrastes que resultan contradictorios, pues los 
lugares que son fuente de vida, también representan peligro y riesgo de muerte”.

En cuanto a las estrategias que como comunidad hemos desarrollado para la defensa 
del territorio, señalamos que la principal herramienta han sido los lazos de unión y 
hermandad entre nosotros. En situaciones en las que hemos sido hostigados por los 

“La naturaleza ve, es testigo mudo de lo que ha sucedido;   
ella sufre y si pudiera hablar, pegaría un grito”.

Mujer habitante de la zona minera – Taller 3 a 20 de junio de 2015

actores armados, tanto legales como ilegales, la indignación por las injusticias nos ha 
dado el valor y la fortaleza para enfrentar los atropellos, llegando a la conclusión de que 
“unidos somos más fuertes que los actores armados”. En el encuentro reconocimos que 
una de las características de nuestras comunidades es que actuamos conjuntamente, 
lo que nos hace asemejarnos a “un avispero en el sentido de la unión y la solidaridad”. 

La resistencia de nuestras comunidades se ha caracterizado por ser pacífica, siempre 
se ha hecho una apuesta por los derechos humanos, así que la violencia no es admi-
tida como forma de hacer justicia. Esto se logra en la medida en que “la comunidad 
es más consciente de sus derechos y eso nos permite protegerlos”. La resistencia en 
nuestras comunidades está dada por el arraigo al territorio y por la apuesta de per-
manecer en él.

También reconocimos que la unión de las comunidades ha logrado incidir en la gene-
ración de espacios de diálogo con el gobierno para exigir la garantía de nuestros de-
rechos. De igual manera, la unión ha evitado que las afectaciones generadas por la 
violencia sean más profundas. En la actualidad, uno de nuestros retos como comuni-
dades organizadas es fomentar que aquéllos quienes no participan, se apropien de los 
procesos organizativos vinculándose a ellos.

Finalmente, en relación con lo que hemos hecho como comunidades para enfrentar el 
impacto de la violencia sobre el territorio, señalamos que hemos construido las Nor-
mas Agromineras: un consenso de las comunidades para proteger los bosques y nues-
tros recursos naturales.



Recorriendo 
nuestra historia

“Si yo no escribo de mi vida y no la doy a conocer,  
no ha servido el sentido de vivir… si no escribo,  
es como no haber existido“.

Líder agrominero del Sur de Bolívar  
–Taller 2 a 11 de marzo de 2015
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La memoria nos permite recordar hechos y eventos vividos, interpretarlos, 
darles sentido y mantenerlos en nuestro presente, así como asociar esa historia y esas 
experiencias a nuestra identidad personal y comunitaria para actuar en el futuro (Cor-
poración AVRE, 2014). Por su parte, la memoria histórica se construye a partir de las 
relaciones y prácticas sociales, definiéndose a partir de los significados compartidos 
por diferentes sujetos en el marco de un proceso histórico (Grupo Pro Reparación In-
tegral, 2008b).

En los escenarios de violencia sociopolítica, la reconstrucción de la memoria histórica 
debe ser un proceso plural, pues la verdad se va tejiendo a partir de las diferentes me-
morias y narrativas. En estos procesos, las víctimas y sobrevivientes tienen un papel 
protagónico, pues sus testimonios y narraciones dan cuenta de una versión de los he-
chos que permite reivindicar la dignidad de las personas que han sido estigmatizadas 
en los procesos de victimización (Corporación AVRE, 2013). 

En los procesos de reconstrucción de memoria con sociedades afectadas por hechos 
de violencia, la memoria trasciende la información sobre este tipo de hechos. También 
quedan plasmadas allí las tensiones, las relaciones entre los diferentes actores, las 
apuestas políticas, los afectos, etc. Las narraciones de las víctimas develan tanto los 
hechos de violencia que han tenido que vivir (reconociendo las problemáticas y nece-
sidades que han estado presentes históricamente), como su experiencia de afronta-
miento, su riqueza cultural, las potencialidades y los procesos de resistencia. En este 
sentido, la reconstrucción de la memoria contribuye al fortalecimiento de los procesos 
organizativos y comunitarios (Corporación AVRE, 2013).

Frente a los hechos violentos, el acto de recordar se convierte en una herramienta fun-
damental que nos permite a las personas y a las comunidades: 

□□ Identificar los aprendizajes del pasado, así como las experiencias que nos brindan 
una comprensión sobre la situación actual y sobre cómo enfrentarla.

□□ Dar a conocer una versión de los hechos diferente a la oficial, dando lugar a voces 
que han sido silenciadas y haciendo de la construcción de memoria una acción 
política de lucha contra la impunidad y de búsqueda de medidas de reparación.

□□ Comprender el hecho violento, sus causas, e identificar a los responsables acti-
vando mecanismos orientados a exigir la no repetición de los hechos atroces que 
jamás debieron ocurrir. La memoria evita que la historia se desvanezca y se repita 
eternamente.

□□ Incorporar lo sucedido a nuestra historia e identidad a través de una línea tem-
poral de pasado, presente y futuro a partir de la cual podamos generar nuevas 
acciones.

□□ Producir acciones simbólicas y culturales que nos permitan a las víctimas y a las 
comunidades, reconocer y enfrentar las pérdidas a fin de elaborarlas, así como 
tramitar y elaborar las emociones que los hechos ocurridos nos han generado 
(Grupo Pro Reparación Integral, 2008b).

□□ Reconocer los daños psicosociales causados por las violaciones a los derechos, así 
como comprender y dotar de sentido lo sucedido a partir de la contextualización 
de los hechos y la atribución de responsabilidades, lo que nos facilita la supera-
ción de sentimientos de culpa (Corporación AVRE, 2013).

□□ Reconstruir las relaciones sociales y las comunidades que se han fragmentado 
por acción de la violencia, ya que contar y escuchar provoca un proceso de reco-
nocimiento de quiénes somos, del nosotros y de quiénes son los otros (Grupo Pro 
Reparación Integral, 2008b).

Algunas personas se oponen a la reconstrucción de la memoria y argumentan que el 
olvido es la mejor forma de curar las heridas del pasado. Sin embargo, el olvido es una 
estrategia que puede ser usada por las instituciones y por los grupos vinculados al con-
flicto para ocultar, justificar o negar los crímenes que han cometido. Esta negación 
constituye una nueva forma de agresión contra las víctimas, pues les niega sus dere-
chos a reivindicar su dignidad, a que se conozca la verdad, a que se haga justicia y a 
recibir una reparación por los daños sufridos (Grupo Pro Reparación Integral, 2008b).

En otras eventualidades, son las víctimas las que tienden a olvidar, como un efecto ge-
nerado por el miedo, el dolor o las circunstancias a las que se ven sometidas. Cuando 
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los hechos son olvidados por quienes los vivieron directamente, es más fácil que toda 
la sociedad los olvide; y con ello es más factible que se posicione una verdad oficial so-
bre los hechos, que desconoce otras voces e impide que los ciudadanos comprendan y 
reconozcan su propia historia (Grupo Pro Reparación Integral, 2008b).

Puesto que el acto de recordar puede ser doloroso, es importante que la reconstrucción 
de memoria se haga con un enfoque psicosocial, valiéndose de herramientas determi-
nadas y por medio de procesos que permitan asimilar los hechos, resignificarlos y reco-
nocer las acciones que las comunidades y las personas han realizado para enfrentarlos. 

La reconstrucción de memoria tiene dos sentidos fundamentales (Corporación AVRE, 
2002) (Corporación AVRE, 2008b):

▪▪ Un sentido político que busca identificar los hechos de violencia sociopolítica 
de los que ha sido víctima la comunidad, incluyendo las causas, los responsa-
bles y evaluando el daño. Esta reconstrucción permite entender lo sucedido 
y exigir procesos de reparación acordes al daño, tanto en un sentido material 
como en un sentido social, político y psicológico.

▪▪ Un sentido cultural que busca la reconstrucción de la memoria colectiva y 
permite a la comunidad ubicar elementos importantes de su vida como la his-
toria de su organización, de su participación en las tradiciones y en la cultura, 
sus valores, sus fortalezas y debilidades, y las formas en que se ha enfrentado 
la violencia.

Por tanto, la recuperación de memoria ha de hacerse en dos dimensiones. Primero, 
dando cuenta de los hechos y experiencias que como comunidad se han tenido que en-
frentar; y segundo, fortaleciendo o retomando los elementos culturales y tradicionales 
que tienen que ver con la identidad de la comunidad. 

Construcción del concepto de memoria

¿Con qué propósito realizamos esta actividad?

Tratamos de acercarnos al concepto de memoria y su importancia para las comunida-
des y las personas, que nos hemos visto afectadas por hechos de violencia.

¿Cómo lo hicimos?

Realizamos la lectura de la siguiente historia sobre los elefantes: 

Los elefantes son los animales que tienen la mejor memoria del mundo, y tienen el cerebro más 

grande de todos los mamíferos. Viven en grupos familiares grandes y pueden reconocer a todos 

los miembros de su manada visualmente o por su olor. Pueden reconocer el llamado de más de 

100 individuos diferentes. También, recuerdan sonidos, personas y otros elementos que pueden 

significar peligro, y recuerdan caminos de muchísimos kilómetros de distancia de sitios en 

donde pueden obtener comida o bebida años después de haberlos visitado. No sólo recuerdan 

a los miembros de su familia sino que recuerdan a otros elefantes con quienes se han cruzado 

en sus caminos. También reconocen humanos después de décadas de conocerlos. Además, 

poseen un enorme sentido de altruismo, empatía, lealtad y justicia, y tienen una enorme 

capacidad emocional que les permite identificar experiencias importantes para guardarlas en 

sus memorias. Por esto, recuerdan por siempre a quienes aman, a quienes los han tratado bien, y 

nunca olvidan a quien los agrede.

Después de la lectura abrimos un espacio de discusión en el que reflexionamos en tor-
no a las siguientes preguntas:

▪▪ ¿Qué es la memoria?

▪▪ ¿Para qué nos sirve la memoria como personas y como comunidades? 

▪▪ ¿Qué relación hay entre la memoria y las emociones?

actividad 1 
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¿Qué logramos?

Reflexionamos en torno al concepto de memoria identificando que nos permite acce-
der a experiencias del pasado que nos trajeron aprendizajes que pueden ser útiles en la 
actualidad. Además, reconocimos la memoria como un elemento que nos permite la 
reconstrucción de la historia de nuestras comunidades: “La historia está metida dentro 
de la memoria”. 

También reconocimos que las experiencias vividas que se albergan en la memoria son 
parte de nosotros y contribuyen a la construcción de nuestra identidad a tal punto, 
que en muchos casos revelan lo que hoy en día da sentido a nuestras vidas: “Las cosas 
en las que yo me represento están al lado mío, todas apuntan hacia mí… los procesos 
con la comunidad, con las asociaciones, con las empresas, con la Federación…”.

Por otro lado, observamos que lo emocional está anclado al recuerdo y que por ello mu-
chas veces hacer memoria es doloroso, más aún cuando se ha sido víctima de violencia 
sociopolítica y las violaciones a los derechos continúan presentándose. En nuestras 
comunidades hemos encontrado formas de hacer frente a ese dolor, en algunos casos 
transformado los sentimientos que pesan sobre el recuerdo o encontrando nuevos sig-
nificados de lo que pasó; y en otros casos, tratando de olvidar: “Hay cosas tan dolorosas 
en la vida que no quiero recordarlas, porque hacerlo implicaría vivirlas nuevamente”.

Estas conversaciones nos llevaron a comprender que la memoria no necesariamente 
nos induce a vivir en el pasado, sino que invita a retomar las experiencias vividas para 
poder adaptarnos a nuevos contextos, proyectos y situaciones brindándonos herra-
mientas de acción y asegurándonos de que no se repitan eventos que nunca debieron 
ocurrir. Se reflexionó conjuntamente sobre la necesidad de tramitar las emociones que 
generaron los hechos de violencia para no vivir inmersos en el sufrimiento y el dolor, 
pues pueden imposibilitar la acción: “Sin el olvido no habría paz, se viviría en constante 
amargura, con resentimiento”; “…si en mi cotidianidad no lo saco [el sufrimiento] me 
quedaría pegada”.

Observamos que el trabajo de recuperación de la memoria es el resultado de un pro-
ceso de construcción conjunta: “Lo que activa la memoria individual y colectiva es es-
cuchar la historia del otro, porque desde ahí se activan otros recuerdos y entre todos 
tejemos, cuando se activan los recuerdos”.

En cuanto a la importancia de la memoria en las comunidades y en lo personal, resal-
tamos los siguientes aspectos:

▪▪ “Hacer memoria ayuda a identificar por qué pasan las cosas, y en esta medida, 
a darles sentido”.

▪▪ “La memoria nos ayuda a entender que hacemos parte de una comunidad que 
ha sobrevivido y que ha luchado por su reivindicación”.

▪▪ “Sin memoria no existo a futuro, mi aporte, el aporte de mis ancestros, el de mi 
comunidad, deja de existir en el futuro si yo dejo evaporar la memoria”.

▪▪ “La memoria construye futuro en la medida en que nos recuerda lo que hemos 
vivido, lo que hemos luchado y sufrido, y los aportes que hemos hecho para la 
reivindicación de nuestra comunidad como entidad válida”. 

▪▪ “La memoria sirve para tener presente lo que ha venido sucediendo, y para, de 
alguna manera, no tener que repetirlo”.

▪▪ “La historia de esta región es la historia del despojo, y recuperar la memoria 
es necesario para que la gente conozca las acciones del interés del capital, y a 
dónde conllevan”.

▪▪ “La memoria sirve además para reflexionar sobre cómo nuestros actos pueden 
influir y/o han influido sobre los demás”.
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La línea del tiempo

¿Con qué propósito realizamos esta actividad?

La línea del tiempo constituyó una estrategia para recordar y reconstruir información 
valiosa sobre la historia de nuestra comunidad y la lucha por nuestros derechos. 

¿Cómo lo hicimos?

1.	 Empezamos dibujando una línea (“camino”) en donde luego colocaríamos hechos 
relevantes de la historia de nuestra comunidad.

2.	 Luego pensamos en ese “camino” como el recorrido realizado hasta ahora, 
identificando las situaciones más relevantes que quisiéramos plasmar allí.

3.	 Conformamos grupos de aproximadamente 5 personas, comenzamos a concertar 
y a ubicar de manera cronológica a largo de esta línea (“camino”), aquellos sucesos 
que consideramos determinantes para nuestras comunidades y sus procesos 
organizativos. El trabajo fue orientado a partir de la siguiente pregunta:

▪▪ ¿Qué y cuándo paso? – Debíamos precisar si los hechos estaban relacionados 
con eventos del contexto regional, eventos internos de las organizaciones, 
cambios en las dinámicas económicas, cambios normativos, la ocurrencia de 
fenómenos naturales, hechos de violencia, etc.

4.	 Una vez que cada grupo había identificado los hechos y los había ubicado en el 
tiempo, comenzamos a discutir, a identificar y a plasmar en las líneas del tiempo 
la siguiente información:

▪▪ ¿Qué efectos tuvo este hecho en nuestras comunidades? – Reconocimos 
efectos sobre la comunidad, las organizaciones, las familias y las personas.

▪▪ ¿Qué hicimos ante estos hechos? - Plasmamos las acciones que como comu-
nidades y personas habíamos realizado para afrontar los hechos.

5.	  En plenaria, comenzamos dar contenido a una gran línea del tiempo unificada, 
partiendo de los aportes de cada grupo sobre las preguntas orientadoras 
trabajadas en los grupos pequeños.

¿Qué logramos?

Pudimos establecer los momentos más importantes de la historia de Fedeagromisbol 
y de algunas comunidades del Sur de Bolívar, así como recordar hechos de violencia que 
generaron acciones de parte nuestra para protegernos, mermar el impacto y buscar el 
respeto de nuestros derechos por parte de los diferentes actores en confrontación.

Hacer la línea del tiempo fue un proceso didáctico y entretenido, en el que se estimu-
ló una discusión activa y amable para recordar y establecer los hechos. Consideramos 
que la actividad podría ser replicada para hacer memoria en muchos escenarios, inclu-
so en los salones de clase de la escuela, llevando algunos invitados y motivando a los 
niños a participar activamente, tanto recordando como decorando la línea del tiempo, 
con el fin de vincularlos a la historia y fomentar su arraigo en la comunidad.

Es oportuno reiterar que la línea del tiempo construida colectivamente comprendió 
un periodo de tiempo que señala los inicios de la región y segmentos que cubren entre 
1985 y 2014, determinados por los participantes, quienes señalaron que desde 1985 han 
venido gestando su proyecto político y social, a partir del desarrollo de acciones de rei-
vindicación y exigibilidad de derechos. 

actividad 2 
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Dentro de la línea del tiempo se identificaron cuatro periodos así: Un periodo inicial 
va desde los años 50 hasta 1984: poblamiento del Sur de Bolívar por parte de personas 
procedentes de otros departamentos y regiones del país (Antioquia, Chocó, santan-
deres, costa norte, entre otros), y se caracteriza por la ausencia total del Estado. El 
siguiente periodo está comprendido entre 1985 y 1997: un tiempo dedicado a la “lucha 
por la reivindicación de nuestros derechos” ante el Estado. Es un momento de alta 
movilización y organización social. Este segmento cierra con la incursión paramilitar 
en la región.

El tercer periodo va de 1998 a 2004: inicia con un hecho que identificamos como algo 
que “partió en dos la historia del Sur de Bolívar”: El Éxodo campesino de 1998. Se ca-
racteriza como la época en la que “las comunidades asumen un postura política por la 
permanencia y la vida digna en el territorio”.

Finalmente, el cuarto periodo viene desde 2005 hasta la fecha en que se realizó este 
ejercicio: un “periodo de militarización del Sur de Bolívar”, en donde la presencia estatal 
queda limitada a su presencia pero persiste su falta en el deber de ofrecer garantía de 
los derechos de las comunidades.

A continuación se presenta la línea del tiempo construida colectivamente. Evidencia 
tres aspectos fundamentales para comprender los hechos de violencia en el Sur de Bo-
lívar y el proceso de resistencia de las comunidades: contexto, acciones de resistencia, 
y consecuencias para las comunidades. 

“En un principio, en 1986, las luchas eran contra el abandono del 
Estado y con el tiempo se fueron transformando hasta hacerse tan complejas 

como lo son hoy día, cuando las luchas implican no sólo el abandono sino también 
la violencia de los actores armados, que también se han ido transformando con el 

tiempo: grupos paramilitares, insurgentes y de la fuerza pública…

Así tenemos la lucha por nuestra actividad minera, por cuidar el territorio 
de las políticas y de los explotadores, por mantener la imagen de nuestros 

movimientos y líderes…”.

Líder agrominero del Sur de Bolívar – Taller 2 a 11 de marzo de 2015
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¿Qué sucedía en el contexto?

Período de poblamiento de las 
Zonas Altas del Sur de Bolívar 1950 - 1984

Lucha de las comunidades por la 
reivindicación de por sus derechos 1985 - 1995

Incursión paramilitar en 
el Sur de Bolívar 1996 - 1997

Bloqueo paramilitar en 
el Sur de Bolívar 

Lucha política de las comunidades 
por el territorio - “La historia del 
Sur de Bolívar se parte en dos”

1998 - 2004

Período de militarización 
del Sur de Bolívar 2005-2014

¿Qué consecuencias trajeron estos hechos 
para nuestras comunidades?

línea de tiempo: 1950-2014

¿Qué sucedía en el contexto?

Período de poblamiento de las 
Zonas Altas del Sur de Bolívar

Lucha de las comunidades por la reivindicación de por sus derechos
Incursión paramilitar en 
el Sur de Bolívar

Bloqueo paramilitar en el Sur de Bolívar. 
Lucha política de las comunidades por el territorio - 
“La historia del Sur de Bolívar se parte en dos”

1950… 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

 ▪ Inicio de poblamiento del Sur de Bolívar por 
migrantes de varias regiones del país.

 ▪ Se presentan: 

Violaciones a DDHH

 ▸ Desaparición de personas

 ▸ Amenazas

 ▸ Asesinatos

Desatención por parte del Estado

 ▸ Dificultades para ingresar los productos 
básicos para el consumo  
en la región.

 ▸ Dificultades para sacar a  
los enfermos

Problemas de seguridad

 ▸ Robos

 ▪ Las comunidades 
se dan cuenta de 
que es necesario 
organizarse para 
exigir sus derechos.

 ▪ Incumplimiento 
de los acuerdos 
pactados en la 
movilización de 
1985 por parte del 
gobierno.

    ▪ Inicia la minería en 
Santa Cruz

 ▸ Mina Seca

 ▸ Casa de Barro

 ▸ Las Nieves

 ▸ La siete

 ▸ Mina Azul

 ▸ Buena Seña

 ◉ Inicia persecución 
contra líderes 
que movilizan 
comunidades.

 ▪ Continúan las 
violaciones a DDHH

 ▪ Persecución de 
líderes y escasas 
redes de apoyo 
a los procesos 
organizativos

 ▪ Alta movilidad de 
personas en la zona

 ▪ Las comunidades se 
sienten amenazadas 
por el Estado: 
Desconfianza y 
temor

 ▪ Bonanza marimbera

 ▪ Salida del Padre 
Nacho a Brasilia por 
persecución

 ▪ Exigencias por parte 
del gobierno para 
que las comunidades 
formalicen su 
actividad minera

 ▪ Persecución de la 
fuerza pública hacia 
las comunidades que 
rechazan la entrada 
de multinacionales 
mineras

 ▪ Desplazamiento y 
otras violaciones a 
DDHH con el objetivo 
de despojar a las 
comunidades de su 
territorio

 ▪ Las comunidades se 
perciben agredidas 
y amenazadas por el 
Estado

 ▪ Bonanza aurífera
 ▪ Entra la gran minería al Sur 

de Bolívar 

 ▪ El gobierno crea decretos 
para reglamentar la minería 
de hecho

 ▪ Se evidencia el interés del 
Estado de concesionar el 
territorio a multinacionales 
para la explotación de 
minerales

 ▪ El Estado otorga un 
reconocimiento de 
propiedad privada a la 
familia Illera Palacios, 
sobre terrenos que 
las comunidades han 
ocupado históricamente

 ▪ Pequeñas incursiones 
paramilitares en la parte 
del sur del departamento

 ▪ Quema de caseríos por 
paramilitares en las partes 
bajas de la Serranía

 ◉ Masacres por parte de 
paramilitares

 ▪ Quema de los caseríos de 
Pueblito Mejía y Buena Seña 
por parte de paramilitares

 ▪ Incumplimiento por parte del 
gobierno de los acuerdos que 
había asumido a partir de las 
marchas de las comunidades 
los años anteríores

 ▪ Toma paramilitar a río Viejo.

 ◉ Juan Camacho Herrera, 
asociado de ASOAGROMISBOL, 
fue  decapitado y su cabeza 
fue expuesta mirando hacia 
la Serranía simbolizando que 
el objetivo de ese grupo era 
tomarse la Teta de San Lucas

 ◉ Asesinato de Andrés Molina, 
líder de Cerro de Burgos que 
muere enfrentando a los 
paramilitares con una escopeta

 ◉ Asesinato de Orlando 
Camaño Vicepresidente de 
ASAGROMISBOL

 ▪ "Pelea con los Illera 
Palacios"

 ▪ Aparecen demostrando 
su propiedad sobre 
7000 ha. del Sur de 
Bolívar en las minas el 
Bolivador y Paraiso y 
mandan comunicacíon 
amenazante a 
FEDEAGROMISBOL

 ▪ Los paramilitares 
incrementan: 

 ▸ Persecución a líderes 
sociales

 ▸ Desapariciones forzadas

 ▸ Quema de caseríos

 ▸ Asesinatos selectivos

 ▸ Control sobre el 
territorio

 ▪ Llegada de personas externas a 
la región atraidas por la bonanza 

aurífera (Entrada de ingenieros de 
multinacionales)

 ▪ Aprovechando la confianza y buena fe 
de las comunidades, los ingenieros de 

la multinacional obtienen información 
y conocimientos de los pobladores 

sobre la riqueza mineral de la Serraníia 
de San Lucas

 ▪ Apropiación de la información sobre el 
territorio que poseían las comunidades

 ▪ Apropiación de muestreos de las minas 
en donde las comunidades estaban 

ejerciendo la minería

 ▪ Inicio del bloqueo político, económico y social por parte 
del paramilitarismo a las comunidades del Sur de Bolívar

 ▪ El Bloqueo paramilitar deja a las comunidades mineras 
confinadas en las zonas altas del Sur de Bolívar ▪ Llegada de 

unidades de 
asistencia técnica 
a la pequeña 
minería 

 ▪ Llegada oficial de 
Corona Gold

 ▪ Retención 
del ingeniero 
Próspero 
Benavides

Como comunidad, ¿qué hicimos para resistir?

Período de poblamiento de las 
Zonas Altas del Sur de Bolívar

Lucha de las comunidades por la reivindicación de por sus derechos
Incursión paramilitar en 
el Sur de Bolívar

Bloqueo paramilitar en el Sur de Bolívar. 
Lucha política de las comunidades por el territorio - 
“La historia del Sur de Bolívar se parte en dos”

1950 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

 ▪ Primera movilización 
a Cartagena para 
exigir los derechos 
fundamentales de las 
comunidades

 ▪ Firma de acuerdos 
con el gobierno 
a partir de las 
movilizaciones

 ▪ Se logra que por 
primera vez acuda  
un delegado de 
la Gobernación a 
las comunidades 
asentadas en la zona 
alta del Sur de Bolívar

 ▪ Segunda 
movilización a 
Cartagena por 
incumplimiento de 
los acuerdos logrados 
en 1985

 ▪ La marcha es 
reprimida por la 
Fuerza Pública en el 
sector de “Pinillos” 
y asesinan a dos de 
los manifestantes: 
Emilio Castro y un 
hombre de Lobas

 ▪ Se crean los comités 
para desarrollar el 
trabajo de la minería

 ▪ Asentamiento de las comunidades en lo que hoy 
se conoce como “Zona Minera”

 ▪ Intentos de organización por parte de 
la comunidad: estos no se consolidan 
debido a la alta movilidad de las 
personas que realizan la explotación 
minera

 ▪ Las comunidades empiezan 
a  pensarse  políticamente 
con dos objetivos: 
Permanencia en el territorio 
y vida digna

 ▪ Se organizan dos tipos de 
comités:

 ▸ Cómités organizativos: 
bucando dar respuesta 
a las necesidades de las 
comunidades

 ▸ Comités mineros: 
Buscando la obtención 
de títulos para hacer 
explotación minera

 ▪ Se crea ASOAGROMISBOL 
como una organización que 
artícula los comités

 ▪ Las comunidades realizan 
una marcha para que sus 
derechos sean reivindicados

 ◉ Con la marcha se logró: 

 ▸ Construcción del Hospital 
del Sur  de Bolívar en Santa 
Rosa

 ▸ Cobertura de Telecom

 ▸ Pavimentación desde Santa 
Rosa hasta el Cerro de 
Burgos

 ▸ 50 becas universitarias 
para Bachilleres

 ▸ Se propuso el trazado 
de la “Transversal de Las 
Américas”

 ◉ Se obtuvieron los primeros 
títulos mineros: 

 ▸ Cangrejo, Tabastán, 
Fácil, Mocha, El Golfo, El 
Avión, Teta, Casa de Barro, 
Cristalina, Peñón, Chelín, 
San Martín

 ▪ Solicitud de títulos 
mineros en Mina Viejito

 ▪ Marcha con 
características 
reivindicativas buscando 
que el Estado adquiera 
compromisos con las 
comunidades

 ▪ Se propone la creación 
de asociaciones debido a 
que los comités no tienen 
una figura jurídica que 
les permita respaldar 
la solicitud de títulos 
mineros

 ▪ Se propone la formación 
de FEDEAGROMISBOL 
como organización que 
coordine la acción de las 
asociaciones mineras

 ▪ Se recoge la experiencia de 
los comités mineros para 
crear  las Asociaciones, como 
figura legal que permite 
la solicitud de títulos para 
legalizar la explotación minera 
que hacen las comunidades 
tradicionalmente

 ▪ Se constituyen las 
primeras Asociaciones 
Mineras

 ▪ Se crea 
FEDEAGROMISBOL

 ▪ Las comunidades 
encuentran aliados  
para desarrollar sus 
procesos y empiezan una 
interlocución directa con 
el gobierno

 ▪ Jaime Quiñones 
compone la canción 
“Guerra ilusa” insignia del 
Sur de Bolívar

 ▪  Se obtuvo el título para la 
explotación de diez minas 
(Fácil - Mocha, Cristalina, 
Gallo, Viejito, Boivador y 
Mina Nueva)

 ▪ Las comunidades se cuestionan hasta qué punto es 
válido luchar por unas condiciones de vida en el territorio 
(escuelas, hospitales, carreteras), cuando no se les está 
garantizando lo fundamental: la vida

ÉXODO de 1998

No fue una movilización ni un desplazamiento: 

 ▪ Las comunidades del Sur de Bolívar DECIDIERON salir del 
territorio para visibilizar su sitiuación y exigir la garantía 
del derecho fundamental a la vida

 ▪ A partir del éxodo el gobierno se compromete a preparar 
a campesinos y mineros para que forjen el desarrollo 
político y económico del Sur de Bolívar

 ▸ Preparar a los campesinos y mineros para que forjen el 
desarrollo político y económico del Sur de Bolívar

 ▸ Crear un bloque de búsqueda para capturar a quienes 
hostigaban a las comunidades

 ▪ El 4 de octubre se realiza la firma de acuerdo con el 
gobierno Pastrana para que la comunidades retornen a 
su territorio 

 ▪ Las comunidades formulan el Plan Integral de 
Desarrollo por la Vida, los DDHH y la Paz del 
Magdalena Medio

línea de tiempo 1950-1998
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1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014

 ▪ Los acuerdos logrados por las comunidades  a partir 
del ÉXODO son incumplidos por el gobierno.

 ▪ Por la contundencia que tuvo el ÉXODO y la 
visibilización que se hizo de la situación de las 
comunidades del Sur de Bolívar,  la represión y las 
acciones de violencia se incrementaron:

 ▪ Por la contundencia que tuvo el ÉXODO y la 
visibilización que se hizo de la situación de las 
comunidades del Sur de Bolívar,  la represión y las 
acciones de violencia se incrementaron:

 ▸ Incursión paramilitar en varios municipios del Sur 
de Bolívar

 ▸ Masacre en San Pablo el 8 de enero por parte de 
paramilitares

 ▸ Asesinatos y desapariciones sistemáticas

 ▸ Confinamiento y establecimiento  de fronteras 
dentro del territorio para las comunidades

 ▸ Asesinato de líderes participantes en las 
negociaciones del Éxodo

 ▸ Amenazas y bombardeos  contra la población civil 
por parte de la  Fuerza Pública

 ▸ Estigamatización de la población minera y 
restricciones para la entrada de los habitantes

 ▸ Militarización de la zona e inicio de grandes 
operativos (e.j. Operación Diamante)

 ◉ Desaparición de Carlos Mario Loaiza

 ◉ Desaparición de Edgar Quiroga, miembro de 
FEDEAGROMISBOL firmante de los acuerdos del 
ÉXODO, y del joven Gildardo Fuentes

 ▪ Incursión paramilitar 
en Mina Vieja

 ▪ Ruptura de acuerdos 
del ÉXODO a causa 
de la desaparición de 
Edgar Quiroga

 ▪ Convención nacional 
del ELN: propone una 
mesa de diálogo con 
el gobierno nacional 
y los paramilitares 
se oponen con el 
movimiento “No al 
despeje”

 ◉ Asesinatos y 
desapariciones de 
personas en la zona 
minera

 ▪ Se crea el nuevo código de minas que 
perjudica a los pequeños mineros

 ▪ Cambio en la forma de ejercer violencia 
por parte de los paramilitares, que ahora 
es más selectiva y busca permanecer en 
el silencio e impunidad.

 ▪ Dictan orden de captura contra Teófilo 
Acuña (líder de FEDEAGROMISBOL)

 ▪ Se incrementa el miedo entre los líderes 
y las comunidades

 ▪ Se produce una crisis en el proceso 
organizativo debido al asesinato y a la 
desaparición sistemática de líderes

 ▪ Llegada de la 
Unión Europea: 
se ve como una 
oportunidad 
para fortalecer 
el proceso 
organizativo

 ▪ Por primera vez hace 
presencia la Anglo 
Gold Ashanti en el 
territorio, con el 
nombre de  “Sociedad 
Kedada”

 ▪ Llegada de Simanca 
a la región como 
Gobernador

 ◉ Asesinato de los 
jóvenes Jhovani 
Vega Atencio, Jairo 
Villalba Campuzano 
y Nolberto 
Campuzano Zuleta, 
y desaparición del 
niño de 11 años 
Osneider Lozano 
Zuleta a manos del 
Batallón Nariño en el 
sitio conocido como 
“Cerro del Oso”, en 
Tiquisio

 ▪ El silencio impera 
en las comunidades 
por el temor a las 
represalias de los 
actores armados

 ▪ El acompañamiento 
internacional 
termina debilitando 
la comunidad, 
pues se basa en el 
asistencialismo

 ▪ Declaración de la 
Serranía de San Lucas 
como parque natural. 
Esto es percibido 
por las comunidades 
como una estrategia 
jurídica para el 
despojo

 ▪ Se instaura Ley de 
seguridad ciudadana 
que atenta contra la 
pequeña minería.

 ▪ Militarización de 
la Serranía de San 
Lucas: instalación 
del batallón de alta 
montaña

 ▪ Ley 975, 
“desmovilización” 
del Bloque Central 
Bolívar de las AUC

 ▪ La “desmovilización 
“ funciona como 
estrategia para 
invisibilizar el 
paramilitarismo en 
la zona.

 ◉ Los paramilitares 
asesinan al hijo 
de Jorge Arias 
Hernández

 ▪ La DIAN establece 
un límite diario 
permitido para la 
extracción de oro en 
la zona

 ◉ Asesinato de  
Alejandro Uribe 
Chacón, líder de 
FEDEAGROMISBOL, 
a manos de 
miembros del 
Batallón Nueva 
Granada

 ▪ Incrementa la 
ocurrencia de 
asesinatos en las 
comunidades de la 
zona minera

 ▪ La fuerza pública 
comete detenciones 
arbitrarias contra 
personas de la 
comunidad y contra 
líderes sociales

 ◉ Detención de Teófilo 
Acuña, Presidente de 
FEDEAGROMISBOL, 
en el marco de 
una reunión con el 
Ministro de Minas 
para entregar a 
FEDEAGROMISBOL 
títulos sobre 2000 
ha. 

 ▪ Esta acción es 
interpretada por la 
comunidad como 
una estrategia para 
truncar el proceso 
organizativo y se 
pierde la posibilidad 
de recibir las  2000 
ha. del territorio

 ▪ Aparece 
minería con  
retroescavadoras 
en El Dorado, lugar 
con alta influencia 
paramilitar

 ▪ Se instala Base 
Militar en la Teta de 
San Lucas

 ▪ La instalación de 
la Base Militar 
en la Serranía de 
San Lucas impidió 
continuar con la 
Romería a la Teta: 
práctica cultural de 
las comunidades  

 ◉ Muerte del líder de 
Montecristo, Oscar 
Villareal.

 ◉ Muerte de 2 líderes 
más.

 ◉ Aparecen cuerpos 
desmembrados en 
río Viejo

 ◉ Aumentan 
los asesinatos 
selectivos y aislados 
como estrategia 
de impunidad e 
invisibilización

 ▪ Agresión y 
violaciones a DDHH 
de los participantes 
en el paro por parte 
de la fuerza pública 
en el Cerro de “Los 
Chivos”

 ▪ Posicionamiento de 
empresas palmeras 
en San Pablo y 
Regidor

 ▪ Intentos de las  
multinacionales 
mineras  de 
posesionarse en  
San Pablo

 ▪ Existe una relación 
entre las zonas 
donde se establecen 
las grandes 
multinacionales y 
las zonas donde se 
encontraban los 
paramilitares

 ▪ Agresión y 
violaciones a DDHH 
de los participantes 
en el paro por parte 
de la fuerza pública 
en “Norián”

 ▪ Llegada del 
gobernador Juan 
Carlos Garzón a la 
zona, lo que permite 
elevar el perfil político 
de la región

 ▪ Finaliza el bloqueo paramilitar

 ▪ La fuerza pública asedia contínuamente a las  
comunidades de la zona minera

Como comunidad, ¿qué hicimos para resistir?

Bloqueo paramilitar en el Sur de Bolívar. 
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 ▪ Edgar Quiroga realiza viaje al exterIor para establecer 
contacto con otras organizaciones y visibilizar la 
situación del Sur de Bolívar.

 ▪ Se inicia la planeación y gestación de la Caravana 
Internacional por la vida y Contra el Despojo en el Sur 
de Bolívar

 ▪ La comunidad del Sur 
de Bolívar se declara 
como comunidad en 
resistencia

 ▪ La comunidad se 
reune para exigir la 
libertad de Fredy 
Reynel, quien había 
sido retenido por los 
paramilitares

 ▪ Se logra que lleguen 
a la región muchas 
organizaciones de 
acompañamiento

 ▪ Caravana Internacional por la Vida y 
Contra el Despojo en el Sur de Bolívar 
participan cerca de 60 delegados 
internacionales y 20 nacionales 
pertenecientes a organizaciones 
defensoras de derechos humanos

 ▪ Las comunidades 
se declaran en 
desobediencia 
civil y se declaran 
en Asamblea 
Permanente

 ▪ Se establecen 
mecanismos de 
alerta temprana 
mediante recorridos 
constantes por todo 
el territorio

 ▪ La comunidad busca 
información sobre la 
Anglo Gold Ashanti 
y descubre que ha 
sido financiadora de 
grupos paramilitares 
en Sudáfrica

 ▪ Se realiza el Tribunal 
Internacional de 
Opinión del Sur de 
Bolívar en Francia 
para establecer los 
hechos y el daño 
causado por los 
actores armados a las 
comunidades:

 ▸ Se documentan 
700 casos

 ▪ Se instala la 
Asamblea Popular 
Constituyente de 
Micoahumado

 ▪ Acompañamiento 
por parte de los 
mineros de Santa 
Rosa a los Mineros de 
Segovia - Antioquia. 
Se designó una 
comisión especial 
que atravesó 
territorios que se 
encontraban bajo el 
dominio paramilitar

 ▪ Las comunidades 
impulsan una 
propuesta para 
interlocutar con el 
gobierno y los grupos 
armados

 ▪ Se gesta la Mesa de 
Interlocución del Sur 
de Bolívar

 ▪ Se reacciona a 
la militarización 
organizando  
asambleas 
comunales

 ▪ Se hacen solicitudes 
pidiendo el 
acompañamiento de 
ONG internacionales

 ▪ Las comunidades 
discuten con el 
gobierno el proyecto 
de convertir la 
Serranía de San Lucas 
en parque natural

 ▪ A partir del diálogo 
con el gobierno se 
logra reducir el área 
que se destinará 
al parque natural 
dentro de la Serranía 
de San Lucas, 
garantizando la 
permanencia de las 
comunidades en el 
territorio

 ▪ Se crea la Comisión 
de Interlocución del 
Sur de Bolívar

 ▪ Movilización masiva 
de las comunidades 
hacia Santa Rosa 
por el asesinato de 
Alejandro Uribe 
Chacón

 ▪ La movilización dura 
45 días. Se exige 
verdad y judialización 
de los culpables

 ▪ Con la movilización 
por el asesinato de 
Alejandro Uribe 
se logra detener el 
asesinato de líderes 
por parte de la Fuerza 
Pública

 ▪ Última Romería a la 
Teta de San Lucas

 ▪ Las comunidades 
logran concertar 
una reunión con 
el Presidente de 
la República Juan 
Manuel Santos, 
pero los acuerdos 
no se cumplen

 ▪ Segunda Caravana 
Internacional por 
la Vida y contra el 
Despojo en el Sur de 
Bolívar

 ▪ Las Juntas de 
Acción Comunal se 
encargan de detener 
la acción de las 
retroexcavadoras 
en El Dorado ante la 
inoperancia de las 
autoridades

 ▪ Las comunidades 
del Sur de Bolívar 
se suman al Paro 
Agrario Nacional

 ▪ Se repite la jornada 
de Paro Agrario 
Nacional por 
incumplimiento de 
acuerdos por parte 
del gobierno

 ▪ Ganancia de un 
perfil político  de las 
comunidades del Sur 
de Bolívar debido 
a su participación 
en el Paro Nacional 
Agrario

 ▪ La secretaria de 
Minas y Energía 
de Bolívar, Yolanda 
Womg Valdiri, 
permite el diálogo 
con la comunidad, 
reconoce que en 
el Sur de Bolívar se 
practica de buena 
forma la minería 
tradicional; resalta el 
rol de las mujeres.

 ▪ FEDEAGROMISBOL 
obtiene la 
titulación de 
diez áreas para 
la realización de 
explotación minera 
que corresponden a 
10,076 ha.

 ▪ Las 
comunidades 
toman 
conciencia 
sobre la 
necesidad de 
organizarse 
y encontrar 
nuevos líderes

 ▪ FEDEAGROMISBOL logra establecer 
una relación fuerte con Corporación 
SEMBRAR y con la Familia Franciscana

 ▪ El acompañamiento internacional 
comparte con las comunidades 
conocimientos sobre minería y DDHH, y 
contribuye a su proceso de formación

 ▪ Llegaron personas de Brasil a fortalecer 
los procesos formativos de las 
comunidades

 ▪ Se visibiliza a situación de los mineros y 
campesinos del Sur de Bolívar

 ▪ Se visibiliza que la comunidad del Sur de 
Bolívar está compuesta de campesinos y 
mineros, no por actores armados

1998-2014 línea de tiempo 
AVRE_lineaDetiempo.indd   2 21/02/17   6:44



Identidad colectiva 
y afrontamiento

“Los campesinos que llegaron nuevos de otros 
lugares y empezaron a trabajar en la minería, 

sintieron un importante cambio en su calidad de 
vida, pues las ganancias por el trabajo realizado 

eran superiores al trabajo en el campo. Con la 
organización comunitaria regida por las leyes 

mineras se generó compromiso, arraigo, respeto; 
se logró salvar muchas vidas, se propició la 

autonomía; han permitido ponerle freno a los 
grupos armados que han querido entrar a la 

zona. Se creó identidad”.

Líder agrominero del Sur de Bolívar  
– Taller 3 a 20 de junio de 2015
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La identidad es una imagen que las personas y comunidades construimos so-
bre nosotras mismas. Nos permite establecer las características que nos identifican 
y distinguen de otros. La identidad es dinámica, se transforma a lo largo de la vida a 
partir de las experiencias que tenemos; determina en parte nuestro reconocimiento 
como personas dignas, y nos permite relacionarnos de determinadas formas con otros 
(Grupo Pro Reparación Integral, 2008b).

Por su parte, la identidad colectiva hace referencia a todos aquellos elementos com-
partidos por los miembros de un grupo, que determinan su pertenencia a él. Estos 
elementos tienen que ver principalmente con vínculos afectivos, rasgos y prácticas 
culturales, historias comunes, referentes simbólicos, creencias y valores. El elemento 
identitario actúa como un factor clave para la construcción de poder colectivo, la or-
ganización y la cohesión social, y la movilización social y política (Corporación AVRE, 
2002) (Corporación AVRE, 2009b).

En los casos específicos de violencia sociopolítica, la identidad colectiva se convierte 
en uno de los factores protectores de mayor relevancia para las comunidades, ya que 
contribuye a la cohesión, solidaridad, resistencia y construcción de respuestas colec-
tivas, que permiten el afrontamiento de los hechos y la implementación de estrate-
gias para minimizar los riesgos. Adicionalmente, este rasgo identitario constituye un 
mecanismo para la preservación de la integridad de la comunidad y de sus moradores 
(Corporación AVRE, 2002) (Corporación AVRE, 2009b).

Reconociendo nuestra identidad colectiva

¿Con qué propósito realizamos esta actividad?

Buscábamos reconocer los rasgos que forman parte de la identidad de nuestras comu-
nidades agromineras del Sur de Bolívar.

¿Cómo lo hicimos?

1.	 Elaboramos un mural en el que plasmamos los elementos que representan a la 
comunidad y que hacen parte de nuestro territorio. 

2.	 En torno a los elementos pintados en el mural, reflexionamos sobre la identidad 
colectiva y su relación con la memoria local.

¿Qué logramos?

En el mural plasmamos sitios que hacen parte de la identidad de las comunidades que 
habitan la zona minera de la Serranía de San Lucas al sur de Bolívar. Entre ellos:

▪▪ “La Teta de San Lucas”, referente simbólico principal de la región.

▪▪ Los socavones de donde se extrae el oro, base de la economía y el sustento.

▪▪ Los ríos Magdalena y Cauca, que representan el agua, fuente de vida para 
todos los seres vivos en el ecosistema de la Serranía.

▪▪ Las casas, construidas con materiales y en formas particulares del entorno.

▪▪ La cancha de fútbol, que representa las formas de encuentro y recreación 
que las comunidades han generado. El fútbol es una actividad que congrega 
a los habitantes de las diferentes minas, permitiéndoles el intercambio y el 
fortalecimiento de sus relaciones, por ejemplo a través de la realización de 
campeonatos.

actividad 1 
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En la conversación sostenida luego de la realización del mural, identificamos otros ele-
mentos que forman parte de la identidad de nuestras comunidades, principalmente 
valores compartidos y apuestas políticas. Entre los valores que mencionamos se en-
cuentran: la solidaridad, la lucha y la fortaleza de todos. La apuesta política es el 
cuidado del medio ambiente, para garantizar la buena permanecía en el territorio. 
Existen normas agromineras y se realizan actividades como la caminata a la “Teta de 
San Lucas”, símbolo mayor de la región.

Otro rasgo es reconocernos como comunidad agrominera. Somos una comunidad 
que basa su subsistencia no sólo en la explotación minera sino también en el ejercicio 
de la agricultura para el autosostenimiento de las familias. En el taller planteamos que 
la minería y la agricultura son dos actividades que van juntas y que hacen parte de la 
forma en que nos relacionamos con la tierra y de la proyección que tenemos para nues-
tras comunidades: “Cuando se habla de agrominería, es una mirada integral de la zona 
que implica una concepción regional”. Reconocimos que el ejercicio de la agricultura 
unido a la minería nos da unas posibilidades mayores para exigir nuestros derechos 
y garantizar la permanencia en el territorio: “Se evidencia que los mineros de escasos 
recursos son desconocidos, y sólo al ser agromineros pueden tener la oportunidad de 
ser escuchados y obtener beneficios para garantizar su calidad de vida”.

Igualmente, recordamos a personas que han contribuido al desarrollo de nuestra 
comunidad y que han aportado a la construcción de nuestra identidad. Ellos fue-
ron, en su momento, líderes representativos que motivaron la lucha y la formación de 
los procesos organizativos y de resistencia:

“… Entrar aquí al Sur de Bolívar es una universidad interna donde hemos 
desarrollado inteligencia; Dios me ha prestado ese motivo de inteligencia que 
soñé y no pude, por no tener educación y ayuda... 

Me siento afortunado de estar al lado de los compañeros, 
de una generación, de un sentir de pertenencia que me lo 
quitará la muerte, porque ya no puedo sacarme de eso”.

Líder agrominero del Sur de Bolívar – Taller 3 a 20 de junio de 2015

Emiliano García: Radical; luchó por esta 
región. Él ayudó a organizar; decía: “Bueno, 
pero nosotros no hacemos nada aquí, vamos a 
Cartagena”. Era ‘echado para adelante’. Animaba 
para quitarle al grupo armado a Alejando. Estaba 
presente, era activo. Tuvo una enfermedad 
que cuando se mejoraba volvía, hasta que el 
problema del corazón no lo dejó volver más. Era 
evangélico, pastor de una iglesia Pentecostal. 
Sus hijos no siguieron en la lucha. Tenía la idea 
de hacer una cruzada, o sea una caminata por 
la paz por todo el país. Estuvo en la Mesa de 
Interlocución. Murió con la bandera al frente.

Marco Tulio:  
Era una persona 
buena, colaboradora, 
activa, siempre a todo 
le sacaba cuento; era 
el esposo de doña 
Luz Nery. Escribió un 
poema que se llama 
“Yo soy un pobre 
minero que llegó a San 
Pedro Frío…” y otro 
que es “Las minas y sus 
nombres”.

Orlando Camaño:
Líder de Santa Rosa que 
cambió la coca por el 
cacao y luchó contra los 
paramilitares; lideraba 
la agricultura. Tuvo un 
rol muy importante en el 
éxodo campesino.

Los niños participantes identificaron a personas significativas, resaltando el rol de los 
actuales líderes, que les enseñan la solidaridad, la búsqueda del bien común, el trabajo 
comunitario y la cercanía con los vecinos.

Otro elemento de identidad que vimos 
que nos une es la música que se hace en 
la región; que constituye una expresión 
cultural de gran relevancia, pues permite 
transmitir una amplia cantidad de infor-
mación sobre el territorio y actúa como 
una forma de expresión emocional: “La 
música me permite hablarle a la mujer, a 
un amigo a la tierra… cuando yo miro las 
montañas de San Lucas, yo me emocio-
no…”; “Con la música siento y comparto, y 
expreso sentimientos, inconformidades”; 
“Con la música se enlazan cosas y se ve que 

hay una emoción bonita, pero también se muestra tristeza”. 

El mural que realizamos fue puesto en la escuela de San Pedro Frio, por iniciativa de los 
niños que participaron de la actividad; quienes expresaron su deseo de compartir con 
todos sus compañeros el trabajo realizado.
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La cultura como recurso para afrontar la violencia 

¿Con qué propósito realizamos esta actividad?

Queríamos identificar aquellos elementos de nuestra cultura que nos han permitido 
hacer frente a los hechos violentos y resistir en el territorio.

¿Cómo lo hicimos?

1.	 Conformamos cuatro grupos de personas. Cada uno de los participantes sacaba 
de una bolsa un papel de color y se lo colocaba en su ropa (había papeles de 4 
colores: amarillo, rojo, anaranjado y azul). Cuando todos tuvieron un papel, se 
reunieron las personas que tenían el mismo color.

2.	 Cada grupo escogió un nombre representativo de la región, comunidad o sector, y 
lo escribió en una cartulina. 

3.	 Cada grupo preparó una dramatización sobre la forma en que los siguientes 
elementos de la cultura les han servido para enfrentar los hechos de violencia 
sociopolítica en la región:

▪▪ Grupo amarillo: creencias religiosas.

▪▪ Grupo rojo: costumbres y tradiciones.

▪▪ Grupo anaranjado: valores. 

▪▪ Grupo azul: relatos orales, leyendas, saberes populares.

4.	 Cada grupo compartió con los demás asistentes su nombre y lo que éste 
significaba. Posteriormente, realizó su presentación.

5.	 A partir de lo observado en las dramatizaciones, reflexionamos sobre la forma 
en que los elementos de su cultura nos han ayudado a enfrentar los riegos e 
impactos generados por la violencia sociopolítica.

¿Qué logramos?

Identificamos herramientas y elementos que nos han permitido resistir como comu-
nidad y arraigarnos a nuestro territorio, tales como: creaciones artísticas (canciones, 
cuentos e historias), normas propias para la convivencia (normas agromineras), la re-
ligiosidad y la fe, la comida típica, la siembra de cultivos, el desarrollo de estrategias 
para mejorar las condiciones de vida (creación de la empresa de transportes Cotranse-
rranía), la celebración de fiestas tradicionales, el Festival del Río Grande de la Magdale-
na y la Romería a la Teta de San Lucas.

El ejercicio realizado nos generó sentimientos de nostalgia por las prácticas que se han 
ido perdiendo, pero también nos permitió mostrar con orgullo algunos elementos pro-
pios de nuestra identidad y nos motivó a impulsar iniciativas que permitan la recupe-
ración de esas prácticas que se han ido diluyendo con el tiempo y las circunstancias.

¿Cómo se llamaban nuestros grupos?

▪▪ Los Carteleros: “Mineros que cuando saben que hay oro en una mina,  
van y se aprovechan de lo que hay”.

▪▪ Los Cocochos: “Representamos diferentes culturas asentadas en  
el Sur de Bolívar: chocoanas, paisas, antioqueñas, cachacas y otras más”.

▪▪ Los Permanentes: “Quienes representan el valor de la solidaridad.  
Luchamos por la defensa de la vida, por la permanencia y la construcción 
de la identidad”. 

▪▪ Creer: “Representamos la importancia de la espiritualidad y la fe  
a través de las creencias religiosas”.

Creencias religiosas

La religiosidad y la fe son elementos centrales de la vida de nuestras comunidades 
del Sur de Bolívar. Reconocemos nuestra diversidad, pero también la unidad en la fe: 
“nuestras creencias religiosas no dividen a la comunidad. Cada quien practica a su ma-
nera, sin embargo siempre hay lugares de encuentro comunitario. Es claro para no-
sotros que lo común debe ser la lucha por el territorio”, “…aunque existen diferentes 
creencias y prácticas religiosas en los miembros de la comunidad, esto no ha sido un 
impedimento para la unión a la hora de luchar por el territorio”.

actividad 2 
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En el grupo total reconocimos que las iglesias del Sur de Bolívar siempre han dejado 
el mensaje por la defensa por la vida, estando siempre las instituciones religiosas del 
lado de las organizaciones sociales. Así, “la religión se convierte en una herramienta de 
unión y acción social”. 

Costumbres y tradiciones

Entre las costumbres y tradiciones reconocimos varios elementos que nos identifican:

▪▪ La comida típica del Sur de Bolívar representa las costumbres y tradiciones de 
las personas que se han ido asentando en la región creando una nueva cultura. 
Los habitantes provenientes de diversos lugares del país, hemos incorporado 
diferentes alimentos en el plato típico de la región, que incluye: el pescado, la 
yuca, el ñame, el suero y el aguacate. 

▪▪ La siembra ha sido una herramienta para subsistir en momentos de tensión 
y dificultad, pues nos ha permitido mantenernos en el territorio y en nuestras 
viviendas en los momentos de mayor recrudecimiento del conflicto arma-
do. Durante los momentos de confinamiento de las comunidades, pudimos 
comprender que si bien la minería nos garantizaba una estabilidad económi-
ca, no necesariamente nos brindaba la seguridad alimentaria. Por eso, en la 
actualidad combinamos el desarrollo de actividades agrícolas y mineras en el 
territorio.

▪▪ La celebración de fiestas tradicionales como el día de las madres, el día de la 
Virgen del Carmen (el 16 de Julio), los bazares tradicionales para recoger fondos 
con destino comunitario, los campeonatos de microfútbol y las peleas galle-
ras, constituyen un lugar de encuentro que permite acercarnos y fortalecer 
nuestras relaciones para apoyarnos en momentos de dificultad.

▪▪ La romería a la Teta de San Lucas es una práctica cultural que contribuye al 
fortalecimiento y a la unión en la medida en que nos permite encontrarnos e 
identificarnos con un mismo símbolo: la Teta de San Lucas. La Teta representa 
riqueza y dignidad, por ello la Romería es una forma de conexión que tenemos 
con nuestro territorio, es un símbolo de vida y resistencia. La Teta es testigo de 
la tenacidad y resistencia del nuestro proceso como comunidades.

Durante la romería, todos los miembros de la comunidad aportamos lo que pode-
mos. Es un encuentro entre personas de diferentes edades, diferentes oficios, dife-
rentes credos, en donde enseñamos a los niños sobre la historia haciendo memoria 

sobre las alegrías, las luchas y los sufrimientos de la comunidad, de los cuales la Teta 
ha sido testigo. En torno a la romería reflexionamos sobre lo que significa el territorio 
para nosotros, sobre la forma en que lo podemos preservar y defender, y sobre las 
propuestas para seguir construyendo el territorio de tal forma que continúe siendo 
un símbolo de vida.

Actualmente la romería no se desarrolla porque la instalación de la base militar impide 
el paso hasta la parte más alta de la Serranía. Ésta es una de las pérdidas más sentidas 
por nosotros.

Valores

A lo largo del ejercicio resaltamos dos valores característicos de las comunidades de 
la zona minera del Sur de Bolívar: la unión y la solidaridad. Con los años hemos des-
cubierto que compartimos aspectos que nos han permitido encontrar un “sentido de 
unión”, y que nos ha dotado de “una especie de blindaje” de los grupos que han queri-
do despojarnos del territorio. Adicionalmente, reconocimos la solidaridad como una 
práctica cotidiana; por ello en la zona es frecuente realizar colectas y aportes para per-
sonas que están pasando por alguna situación de calamidad en su hogar.

Entre todos elegimos dos elementos que son símbolos propios y que representan 
nuestra identidad: “La Teta de San Lucas” y la empresa de transportes Cotranserra-
nía. La “Teta de San Lucas” es el punto más alto de la Serranía; se puede avistar desde 
los diferentes municipios que comparten territorios en la Serranía y es un punto estra-
tégico geográficamente desde donde se pueden ver varios municipios de la región. La 
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Teta de San Lucas ha sido un territorio protegido por las comunidades porque se reco-
noce su inmenso valor en términos de los recursos naturales que posee.

Por su parte, la empresa de transportes Cotranserranía representa la consolidación 
de nuestra autonomía en el territorio, pues todo el sistema de transporte ha sido cons-
truido e implementado por la comunidad, inclusive las carreteras han sido acondicio-
nadas por nosotros.

Relatos orales, leyendas, saberes populares

Un elemento que se ha construido en la región a partir del saber popular son “Las nor-
mas agromineras”. Son leyes flexibles y cambiantes según las necesidades del contex-
to. En la época en la que llegaron los colonizadores a la Serranía de San Lucas a explotar 
los yacimientos auríferos, y por las condiciones inequitativas para las labores de explo-
tación en relación con las ventajas físicas de algunos mineros, se vio la necesidad de 
acordar una serie de normas para regular esa actividad y garantizar condiciones equi-
tativas para todos. La importancia de las normas para la convivencia cotidiana impuso 
la necesidad de difundirlas y promoverlas por toda la región, buscando ayudar a resol-
ver los conflictos y enfrentamientos que surgían por la territorialidad y el derecho de 
explotación sobre una mina determinada. 

En el curso de la reflexión sobre el ejercicio, reconocimos que aunque los frutos de di-
chas leyes son visibles, es importante pensar en cómo darles más flexibilidad, aten-
diendo a ciertas necesidades propias de la dificultad sociopolítica del contexto actual. 

Cantar, contar cuentos e historias son prácticas culturales que mantienen vivos los 
recuerdos, que permiten hablar de hechos dolorosos o eventos muy importantes des-
de una actitud de humor o de honra a situaciones y personas. Estos son elementos 
culturales que nos pueden ayudar a superar el impacto causado por la guerra, sentir 
alivio emocional y atenuar las sensaciones de soledad, ayudando a las comunidades a 
enfrentar la guerra y las adversidades.

Una forma de conservar la memoria puede ser realizar una recopilación de cuentos, 
historias, poemas y canciones que han existido alrededor de prácticas comunes como 
la romería a la Teta de San Lucas. “Esto nos ayuda a disipar la tristeza, a relajarnos, a 
ponerle buen sentido de humor a las situaciones, y a continuar con nuestro trabajo. En 
la comunidad contamos con canciones, poemas, leyendas y mitos propios”. 

Algo pa’ cantar 
y contar…
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Guerra ilusa

Autor: Jaime “Cosmético”

Coro:
Guerra ilusa, 
tú nunca terminarás: 
si en el campo el hambre, 
nos va a matar. (bis)

Soy campesino del Sur cansado de trabajar, 
pero qué triste destino 
que nos quieren acabar.

Coro

Si trabajo, no es nada lo que consigo 
yo lo juro y ésta es la realidad. 
El pueblo quiere la paz, es duro su lamentar, 
pero es que una paz con hambre jamás la encontrará.

Coro

Pueblo colombiano que defraudado está, 
no hay sentimiento y se acaba la dignidad. 
A los niños de Colombia les canto en fraternidad, 
da dolor ver un niño llorando reclamando a su papá.

Coro

Alejandro Uribe

Autor: Integración Vallenata

Agradecido con la Federación 

que lucha y que sufre por defender al pueblo

se preocupa por los derechos del pobre,

del humilde campesino y del pequeño minero. 

Ya que al gobierno no le importa la pobreza 

le interesa solamente el capital,

y con el tema de la multinacional 

quiere invadirnos y quitarnos el terreno.

Cómo es posible que fuerzas del gobierno 

destruyan al pueblo campesinado. 

Matan a un líder, dicen que es guerrillero

como lo hicieron con el líder minero 

y con muchos como él, que han asesinado. 

Coro: 
Alejandro Uribe no era un guerrillero, 

era un líder agrominero. 

Alejandro Uribe no era un guerrillero, 

él defendió los derechos del pueblo.
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La Teta de San Lucas

Autor: Sexto Tovar

La Teta de San Lucas

orgullo patrimonial

que tenemos los pobladores 

de la Serranía de San Lucas,

es algo muy bonito, insignia nacional

y la vamos a cuidar aquí en el Sur de Bolívar. (bis)

Adelante compañeros

que unidos siempre podemos

y agarrados de las manos, 

todos juntos compañeros,

defenderemos los derechos

de nuestro querido pueblo. (bis)

Jamás permitiremos que se vayan a aprovechar

del recurso natural que en la Serranía tenemos.

Ay, por eso con orgullo, sí la vamos a cuidar

porque todo esto es reliquia en nuestra tierra jovial. (bis)

Las Minas y sus nombres

poema 

Voy a enumerar las minas
que el minero ha encontrado
alrededor de la Teta
que es un símbolo sagrado.

Recordé yo a San Luquitas
que tal vez fue la primera,
y empezaron a explotar
compañías extranjeras
pero debieron irse
cuando comenzó la guerra.

Y ahí vienen San Pedro Frío,
Mina Nueva y Mina Vieja,
que fueron minas muy buenas
y que ninguno se queja
porque hubo plata pa’ todos,
hasta pa’ darle a las viejas.

Apareció Mina Tanga
y se escuchaban rumores
que la mina estaba buena
hasta pa’ bajar calzones,
claro que eso no me consta,
son mineros habladores.

Mina Golla y Mina Bolla,
Mina Chocó y Carmencita,
Mina Cangrejo las dejo
como minas pobrecitas.

Volveré yo a mencionar
las minas que fueron ricas:
Mina Tabaco y Tabaquito
que las recuerdo yo tanto,
lo mismo que aquella mina
que le dicen Mina Espanto.

El minero la consigue
y asimismo la derrocha.
Y vino el mocho Jacinto
y descubrió Mina Mocha.

Mina unión y mina fácil,
y después fue Caracol.
Esperanza, Mina Pista,
Mina Palma, la mejor.

Los nombres para las minas
son de acuerdo a la ocasión
y no respetan siquiera
al mismo descubridor.

Encontraron una mina
que no dejaban marcar,
un señor de muy mal genio
que nos torcía la jeta,
y como él andaba armado
le pusimos escopeta.

Una mina es excepción
y yo no les hablo paja.
La encontraron tres mujeres,
le colocaron Mina Raja.
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Alejémonos un poco
de allí de esa colina,
y llegaremos directos
a la mina de Argentina.

Mina Café más arriba,
un oro de buena ley,
que todavía lo tienen,
en las minas como un rey.

Mina Porrón es un cuento,
un tal Pedro la encontró;
y como era cabezón
Mina Porrón se quedó.

Mina Galla fue muy buena,
Grillos, Paja y Central,
pero ya están muy cansadas
y se quieren acabar.

Sigamos el recorrido
por esta región entera
Y vámonos hacia El Paraiso,
un pueblo de Berraquera
que ya fue corregimiento
y algo bueno se le espera.

También en Bolivador,
Mina Conejo la dejo
pero la llevo en mi mente
porque me dio el arrocito
y la recordaré siempre.

Ahora falta mencionar
la famosa Mina Gallo
porque ahí sí hay gallos señores,
tal vez de los mejorcitos,
pa’ que suban y la miren
los mineros de viejitos.

Pero sí les recomiendo
tenerles mucho cuidado,
porque hay mineros señores,
que los gallos han enfermado
y la droga no les sirve
cuando el mal está avanzao.

En la Serranía, señores
se anda la seca y la meca.
Y hay otra mina muy buena,
que la bautizaron Chueca.

Tenemos Mina Boleta
y también Mina Recocha,
Canuto y Sinaí,
minas donde se trasnocha.

Seguimos a Mina Anemia
Y a la Mina de las Flores,
Mina Ñero y Mina Tigre,
la Mina de los Señores.

Hay minas que son muy buenas
y quedan abandonadas.
Pero hay minas de renombre
como fue Mina Quemada.

Mina Teta en la lista
de las minas afamadas,
aunque yo no la conozco
y no me haya dado nada.

Mina Mosco y Mina Brecha,
Buenos Aires y Acordeón,
San Juan, Cambiao y Guapa,
y Escondido, en el montón.
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